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Felices para siempre
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Evangeline

			
Evangeline Fox siempre ha creído que algún día formaría parte de un cuento de hadas. De pequeña corría a revisar las cajas siempre que recibían un nuevo envío de curiosidades en la tienda de su padre. Examinaba los artículos uno por uno y se preguntaba: ¿Será esto? ¿Podría ser este el objeto que me haga vivir una fantasía?


			En una ocasión recibieron una caja enorme en cuyo interior solo había un pomo. El objeto era de un verde jade exquisito que brillaba bajo la luz como si fuera mágico. Evangeline estaba convencida de que, si lo unía a la puerta adecuada, accedería a otro mundo y su cuento de hadas comenzaría.

			Por desgracia, el pomo jamás abrió nada fuera de lo normal. Sin embargo, Evangeline nunca perdió la esperanza de acceder a un sitio así algún día.

			La esperanza y la imaginación y la fe en la magia habían sido siempre para ella como respirar. Y, no obstante, cuando por fin se descubrió en otro mundo y rodeada por los brazos de un joven atractivo que decía ser su marido, descubrió que de repente le resultaba muy difícil respirar.

			Su marido. La palabra la hacía sentirse mareada. ¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo? Se sentía demasiado abrumada para preguntar algo que no fuera esa única palabra. De hecho, ni siquiera conseguía pronunciarla en voz alta.

			De no ser por aquellos brazos, se habría desplomado de nuevo. Tenía que asimilar demasiado y había perdido demasiado, todo a la vez.

			En uno de sus últimos recuerdos estaba sentada junto a su difunto padre, en su casa, pero incluso esa reminiscencia tenía los bordes raídos. Era como si la muerte de su padre formara parte de un retrato desvaído, uno que no solo se había descolorido, sino al que le habían arrancado cruelmente algunos fragmentos. No recordaba con claridad los meses anteriores a su muerte, ni nada de lo que había ocurrido después. Ni siquiera recordaba cómo se contagió de la fiebre que lo mató.

			Lo único que sabía era que su padre se había ido, como su madre… y que había pasado algún tiempo de ello.

			—Sé que tienes miedo. Supongo que te sientes sola, Evangeline, pero no lo estás. —El desconocido que decía ser su marido la abrazó con más fuerza.

			Era alto, tanto que la hacía sentirse pequeña. Sus cuerpos estaban tan cerca que podía sentirlo temblando a él también. No creía que estuviera tan asustado como ella, pero estaba claro que no se sentía tan seguro de sí mismo como parecía.

			—Me tienes a mí… y no hay nada que yo no haría por ti.

			—Pero no te recuerdo —le dijo. Se sentía un poco reacia a apartarse, pero todo era demasiado abrumador. Él era abrumador.

			Entre las cejas del desconocido se formó una profunda arruga cuando se alejó de él, pero le habló con paciencia, con voz grave y tranquilizadora.

			—Mi nombre es Apollo Acadian.

			Evangeline esperaba sentir un destello de reconocimiento, o incluso una chispita diminuta. Necesitaba algo que le resultara familiar, algo a lo que aferrarse para no volver a derrumbarse, y Apollo la estaba mirando como si él quisiera ser ese algo. Nadie la había mirado nunca con tanta intensidad.

			Le recordaba al héroe de un cuento de hadas. Tenía los hombros amplios y la mandíbula fuerte, los ojos oscuros y fervorosos, e iba vestido de un modo que la hacía pensar en cofres del tesoro y castillos. Llevaba una levita roja oscura de cuello alto con lujosos bordados dorados en los puños y en las hombreras. Debajo vestía una especie de jubón; al menos, creía que era así cómo se llamaba. En Valenda, su hogar, los hombres vestían de un modo muy diferente.

			Pero era evidente que ya no estaba allí. La idea le provocó una nueva oleada de pánico que hizo escapar sus palabras.

			—¿Cómo he llegado aquí? ¿Cómo nos conocimos? ¿Por qué no te recuerdo? —le preguntó.

			—Alguien que ha estado intentando separarnos te robó tus recuerdos. —Algo destelló en los ojos castaños de Apollo, aunque Evangeline no sabía si era furia o dolor.

			Quería recordarlo, pero cuánto más lo intentaba, peor se sentía. Le dolía la cabeza y sentía un vacío en el pecho, como si no solo hubiera perdido la memoria. Durante un segundo, la agonía fue tan profunda y tan brutal que se agarró el corazón, casi esperando encontrar en su pecho un agujero irregular. Pero no tenía ninguna herida. Su corazón seguía allí; sentía sus latidos. Y, no obstante, durante un devastador momento, Evangeline creyó que no lo encontraría allí, que lo había perdido y estaba tan roto como ella se sentía.

			Entonces la golpeó: no fue una sensación sino un pensamiento, uno abrupto y fragmentado.

			Tenía que decirle algo importante a alguien.

			No conseguía recordar qué era, pero se sentía como si el mundo entero dependiera de aquello que tenía que compartir. Solo pensar en ello hacía que la sangre corriera más deprisa por sus venas. Intentó recordar qué era ese algo que tenía que decir, y a quién tenía que contárselo… ¿Sería al tal Apollo?

			¿Sería esa la razón por la que le habían arrebatado los recuerdos?

			—¿Por qué intentan separarnos? —le preguntó.

			Le habría hecho más preguntas. Le habría preguntado de nuevo cómo se conocieron y cuánto tiempo llevaban casados, pero Apollo parecía nervioso.

			El joven echó una mirada furtiva sobre el hombro de Evangeline antes de decir en voz baja:

			—Es complicado.

			Ella siguió su mirada hasta la extraña puerta de madera contra la que había estado acurrucada. A cada lado de la entrada había un ángel guerrero tallado en piedra, aunque eran más realistas de lo que habría esperado de una escultura. Tenían las alas extendidas y salpicadas de sangre seca. La visión provocó otra punzada en su pecho, como si su cuerpo todavía recordara lo que su mente había olvidado.

			—¿Sabes qué ocurrió aquí? —le preguntó a Apollo.

			Durante una fracción de segundo, algo que casi parecía remordimiento atravesó el rostro de Apollo, aunque podría haber sido solo tristeza.

			—Te prometo que te responderé a todas las preguntas que tengas, pero ahora debemos salir de aquí. Tenemos que marcharnos antes de que él regrese.

			—¿Él?

			—El villano que te borró la memoria.

			Apollo le dio la mano y la sostuvo con firmeza mientras la sacaba apresuradamente de la estancia donde estaba la puerta y los ángeles guerreros.

			La granulada luz de última hora de la mañana iluminaba los estantes abarrotados de manuscritos atados con lazos y borlas. Parecía que estaban en una antigua biblioteca, aunque los libros parecían más recientes cuanto más se alejaban.

			El suelo cambió de la polvorienta piedra al resplandeciente mármol, los techos se hicieron más altos, la luz se volvió más fuerte, los manuscritos se convirtieron en tomos encuadernados en cuero. Bajo el sol de última hora de la mañana, Evangeline intentó encontrar algo que le resultara familiar. Algo que la hiciera recordar. Aunque tenía la mente más despejada, no se acordaba de nada de lo que veía.

			Estaba de verdad en un país muy lejano y parecía que llevaba allí el tiempo suficiente para haber conocido a héroes y villanos, y para encontrarse en una batalla entre ellos.

			—¿Quién fue? —insistió—. El que me robó los recuerdos.

			Apollo trastabilló. Después, reanudó el paso más raudo que antes.

			—Te prometo que te lo contaré todo, pero debemos salir de aquí…

			—¡Oh, cielos! —exclamó alguien.

			Evangeline se giró y vio a una mujer vestida de blanco entre los estantes de libros. La mujer (algún tipo de bibliotecaria, suponía Evangeline) se llevó una mano a la boca mientras la miraba. Parecía asombrada, y tenía los ojos muy abiertos y clavados en Apollo.

			Otro bibliotecario entró en el salón. Este contuvo un grito y se desmayó de repente, dejando caer un montón de libros.

			—¡Es un milagro! —gritó la primera bibliotecaria.

			Más bibliotecarios y eruditos aparecieron, y todos exclamaron cosas similares.

			Evangeline se acurrucó contra Apollo mientras los rodeaban, primero los bibliotecarios, después los sirvientes y cortesanos. Al final, unos guardias de pecho amplio con armaduras brillantes también aparecieron corriendo, sin duda atraídos por el clamor.

			La sala en la que estaban tenía al menos cuatro plantas de altura, pero de repente parecía pequeña y asfixiante. No dejaban de acercarse a ellos personas desconocidas.

			—Ha regresado…

			—Está vivo…

			—¡Es un milagro! —repetían todos, con voces que se volvieron reverentes a medida que las lágrimas empezaban a brillar al bajar por las mejillas.

			Evangeline no sabía qué estaba ocurriendo. Se sentía como si estuviera siendo testigo del tipo de suceso que normalmente se producía en una iglesia. ¿Era posible que se hubiera casado con un santo?

			Miró a Apollo e intentó recordar su apellido. Acadian, eso era lo que él le había dicho. No recordaba ni una sola historia sobre un tal Apollo Acadian, pero sin duda las habría. Al conocerlo le había parecido que era algún tipo de héroe, pero la multitud lo miraba como si no fuera solo eso.

			—¿Quién eres? —susurró Evangeline.

			Apollo se llevó la mano de Evangeline a los labios y posó un beso en sus nudillos que la hizo estremecerse.

			—Soy el que no dejará que nadie vuelva a hacerte daño jamás.

			Algunas personas cercanas suspiraron al oír sus palabras.

			Entonces Apollo levantó la mano libre hacia la retumbante multitud en un gesto que universalmente significaba silencio.

			Los reunidos se callaron de inmediato. Algunos incluso se pusieron de rodillas.

			Era inquietante ver a tantas personas guardando silencio tan deprisa. Cuando la voz de Apollo se elevó sobre sus cabezas, ni siquiera parecían respirar.

			—Creo que a algunos de vosotros os está resultando difícil creer lo que vuestros ojos están viendo. Pero lo que observáis es real. Estoy vivo. Cuando os marchéis de esta sala, decidle a todo aquel con el que os crucéis que el príncipe Apollo murió y atravesó el infierno para regresar con los vivos.

			Príncipe. Evangeline apenas tuvo tiempo para procesar la palabra y todo lo que esta implicaba, porque tan pronto como Apollo habló, le soltó la mano y se quitó rápidamente el jubón de terciopelo y la camisa de lino.

			Varios de los reunidos contuvieron el aliento, incluida Evangeline.

			El pecho de Apollo era perfecto, suave y con músculos que parecían cincelados. Sobre su corazón tenía un llamativo tatuaje de dos espadas formando un corazón en cuyo centro había un nombre: Evangeline.

			Hasta aquel momento, todo aquello le había parecido un sueño febril del que podía despertar. Sin embargo, su nombre en el pecho de Apollo parecía permanente, de un modo que sus palabras no le habían transmitido. No era un desconocido. La conocía con la suficiente intimidad para grabarse su nombre sobre el corazón.

			Apollo se giró entonces y le mostró otra imagen que no solo la desconcertó a ella, sino a todos los reunidos. La preciosa, orgullosa y recta espalda del príncipe estaba cubierta por una telaraña de violentas cicatrices.

			—¡Estás marcas son el precio que pagué para regresar! —gritó—. Cuando digo que he atravesado el infierno, lo digo en serio. Pero tenía que volver. Tenía que subsanar los males que se han hecho en mi ausencia. Sé que muchos creéis que fue mi hermano, Tiberius, quien me mató, pero no fue él.

			La gente susurró, desconcertada.

			—Fui envenenado por un hombre que creí que era mi amigo —bramó Apollo—. Fue lord Jacks quien me asesinó y después le robó los recuerdos a mi esposa, Evangeline. ¡No descansaré hasta que lo encuentre y lo obligue a pagar por sus crímenes con su vida!
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Evangeline

			
El ruido estalló en la biblioteca con un caos de voces que reverberaron en las extensas estanterías de los muros. Los guardias de armadura juraron que encontrarían al malvado lord Jacks mientras los elegantes cortesanos y los togados eruditos lanzaban sus preguntas como una lluvia de flechas.

			—¿Cuánto tiempo lleva vivo, alteza?

			—¿Cómo regresó del infierno, príncipe?

			—¿Por qué le robó lord Jacks los recuerdos? —le preguntó un anciano cortesano a Evangeline, mirándola con los ojos entornados.

			—Basta —lo interrumpió Apollo—. No os he hablado del horror que ha vivido mi esposa para que podáis atacarla con preguntas que no sabe cómo responder. He compartido esta información con vosotros porque quiero encontrar a lord Jacks, vivo o muerto. Aunque, justo ahora, lo preferiría muerto.

			—¡No le fallaremos! —gritaron los guardias.

			Más declaraciones relacionadas con la justicia y con Jacks hicieron temblar los estantes de la antigua biblioteca y aporrearon la cabeza de Evangeline, y de repente todo fue demasiado para ella: el ruido, las preguntas, la riada de rostros desconocidos, la historia de Apollo atravesando el infierno.

			Se dijeron más cosas, pero las palabras se convirtieron en un zumbido en los oídos de Evangeline.

			Quería aferrarse a Apollo, pues en aquella nueva realidad él era lo único que tenía, pero el hecho de que también fuera un poderoso príncipe la hacía sentirlo menos suyo que de todos los demás. Temía molestarlo con más preguntas, aunque tenía muchas. Ni siquiera sabía todavía dónde se encontraba.

			Desde donde estaba, vio un asiento junto a una ventana ovalada resguardado bajo una arcada de estanterías. Los paneles de la ventana eran de un suave azul celeste, y en el exterior, las coníferas verdes, tan altas como torres, estaban cubiertas por una pintoresca capa de nieve. Rara vez nevaba en Valenda, y cuando lo hacía nunca era tanto, como si el mundo fuera un pastel y la nieve fueran cucharadas de espeso merengue blanco.

			Como había descubierto antes, la moda allí también era distinta. Los guardias parecían caballeros sacados de algún cuento antiguo, y los cortesanos vestían ropajes formales similares a los de Apollo. Los hombres usaban jubones, mientras que las mujeres llevaban elaborados vestidos de terciopelo con escote barco y cintura baja decorados con cinturones bordados o con ristras de perlas.

			Nunca antes había visto a nadie vestido así, pero había oído historias.

			Su madre había nacido en el Glorioso Norte y le había contado un sinfín de relatos sobre aquella tierra, cuentos de hadas que hacían que pareciera el lugar más cautivador del mundo entero.

			Por desgracia, en ese momento, Evangeline no se sentía cautivada.

			Apollo la miró entonces y dio la espalda a la decreciente audiencia que los rodeaba. Parecía que la gente había comenzado a marcharse para extender la noticia del regreso de entre los muertos del príncipe Apollo. ¿Y por qué no? Evangeline nunca había oído hablar de nadie que hubiera regresado del más allá. Era una idea que la hacía sentirse bastante pequeña cuando estaba a su lado.

			Solo quedaban un par de personas, pero Apollo las ignoró para mirar a Evangeline a los ojos.

			—No tienes nada que temer.

			—No tengo miedo —mintió.

			—Ahora me miras de un modo distinto. —Entonces sonrió, una sonrisa tan encantadora que Evangeline se preguntó cómo no se había percatado de inmediato de lo que era.

			—Eres un príncipe —gimió.

			La sonrisa de Apollo se amplió.

			—¿Es eso un problema?

			—No, solo… Es que… —Evangeline estuvo a punto de decirle que nunca se había imaginado casada con un príncipe.

			Pero lo había hecho, por supuesto, aunque sus fantasías nunca fueron tan elaboradas. Aquello superaba todos los edulcorados sueños que había albergado sobre realeza y castillos y lugares muy lejanos. Sin embargo, habría renunciado a todo ello a cambio de recordar cómo había llegado allí, cómo se había enamorado y casado con aquel hombre y cómo había perdido lo que le parecía una parte de su corazón.

			Entonces se dio cuenta: en los cuentos de hadas, la magia siempre tenía un precio. Nada se recibía sin coste. Las campesinas que se convertían en princesas siempre tenían que pagar algún precio. Y Evangeline se preguntó de repente si su pérdida de memoria no sería el precio que había pagado por todo aquello.

			¿Había entregado sus recuerdos, y parte de su corazón, para estar con Apollo? ¿Tan tonta había sido?

			La sonrisa de Apollo se suavizó, pasó de ser traviesa a tranquilizadora. Cuando habló, sus palabras sonaron también más amables, como si sintiera parte de lo que ella sentía. O quizá solo era que la conocía bien, aunque ella no lo conociera a él. A fin de cuentas, llevaba su nombre tatuado sobre el corazón.

			—Todo saldrá bien —le aseguró Apollo en voz baja y firme—. Sé que tienes que asimilar muchas cosas. Odio dejarte, pero tengo que ocuparme de algunos asuntos; mientras lo hago, mis guardias te escoltarán hasta tus aposentos. Intentaré no dejarte sola mucho tiempo. Te prometo que, para mí, no hay nada más importante que tú.

			El príncipe le dio otro beso en la mano y le echó una última mirada antes de alejarse, seguido por su guardia personal.

			Evangeline se quedó allí, sintiéndose sola de repente y con más preguntas que respuestas. Si Apollo acababa de regresar de entre los muertos, ¿cómo sabía lo que le había pasado a ella? Quizá se equivocaba y no había sido el tal lord Jacks quien le había robado los recuerdos, sino ella quien imprudentemente los había intercambiado… Y eso la hizo preguntarse si quizá podría llegar a un acuerdo para recuperarlos.

			La pregunta la acosó mientras seguía a los guardias que Apollo le había asignado a través del castillo. No dijeron mucho, pero le contaron que el castillo se llamaba Wolf Hall. Lo había construido el primer rey del Glorioso Norte, el célebre Wolfric Valor, lo que la hizo pensar en todas las historias que su madre le había contado sobre el Norte.

			Comparado con el lugar donde Evangeline se había criado, el Norte parecía increíblemente antiguo, como si cada una de las piedras que había bajo sus pies escondiera un secreto de una era pasada.

			Atravesaron un pasillo bordeado de puertas con pomos muy elaborados. Uno tenía forma de un pequeño dragón, otro parecía las alas de un hada, y también había una cabeza de lobo con una bonita corona de flores. Era el tipo de objeto que la tentaba a tocarlo y que la hacía sospechar que quizá estaba un poquito vivo, como la campanilla que colgaba ante la puerta de la tienda de curiosidades de su padre.

			Se sintió atravesada por una saeta de dolor al pensar en ello, no solo en la campanilla sino en la tienda y en sus padres y en todo lo que había perdido. Fue un vertiginoso torrente que la golpeó tan de repente que no fue consciente de que había dejado de moverse hasta que un guardia con un grueso bigote pelirrojo se acercó a ella.

			—¿Está bien, alteza? ¿Necesita que uno de nosotros la lleve en brazos?

			—Oh, no —dijo Evangeline, avergonzada de inmediato—. Mis pies están perfectamente. Es solo que tengo muchas cosas que asimilar. ¿Qué pasillo es este?

			—Este es el ala de los Valor. Suele decirse que estos fueron los dormitorios de los niños Valor, aunque nadie lo sabe con seguridad. Estas puertas han permanecido cerradas desde que murieron.

			Pero tú podrías abrirnos.

			La extraña voz parecía haber salido de alguna de las puertas. Evangeline miró a sus guardias, pero ninguno parecía haberla oído, así que fingió que ella tampoco lo había hecho. Su situación ya era bastante difícil. No necesitaba empeorar las cosas afirmando oír voces que salían de objetos inanimados.

			Afortunadamente, no volvió a ocurrir. Cuando los guardias se detuvieron por fin delante de unas ornamentadas puertas dobles, sus pomos enjoyados destellaron pero no dijeron una palabra. Cuando se abrieron solo se oyó un suave susurro, revelando los aposentos más opulentos que Evangeline había visto nunca.

			Era todo tan encantador que se sentía como si pudiera oír música de arpa y trinos de pájaros. Todo resplandecía, dorado y florido. Había ramas de lirios arlequín encuadrando la alta chimenea y enredaderas con margaritas blancas rodeando los postes de la cama. Incluso la enorme bañera de cobre que había en el cuarto de baño estaba llena de flores: suaves pétalos blancos y rosas flotaban en la humeante agua violeta del interior.

			Evangeline entró en el baño e introdujo los dedos en el agua. Todo era perfecto.

			Incluso las doncellas que se acercaron para ayudarla a bañarse y vestirse eran absolutamente encantadoras. También había un sorprendente número de ellas, casi una docena. Con sus voces dulces y sus manos amables, la ayudaron a ponerse un vestido que era tan delicado como un susurro.

			El vestido era una creación en tul de color rosado con los hombros descubiertos y unas mangas semitransparentes adornadas con lazos frambuesa. Los mismos lazos bajaban por el amplio escote del vestido antes de enrollarse en pequeños capullos de rosa que cubrían el busto del ceñido corpiño. La falda era amplia y bajaba hasta las puntas de sus pies. Por último, una doncella le trenzó el cabello de oro rosa en una corona que decoró con una diadema de flores doradas.

			—Está adorable, alteza, si se me permite decirlo.

			—Gracias, esto…

			—Martine —terminó la doncella antes de que Evangeline tuviera que quebrarse la cabeza intentando recordar su nombre—. Yo también nací en el Imperio Meridional. Su alteza, el príncipe, pensó que mi presencia aquí la ayudaría a adaptarse un poco mejor.

			—Parece que el príncipe es muy atento.

			—Creo que, cuando se trata de usted, intenta pensar en todo.

			Martine sonrió, pero Evangeline había captado en sus palabras un atisbo de vacilación que la hizo detenerse un instante con la vertiginosa sensación de que Apollo era demasiado bueno para ser verdad. De que todo aquello lo era.

			Cuando se quedó sola y se miró al espejo, vio en él el reflejo de una princesa. Aquello era todo lo que siempre había deseado.

			Sin embargo, no se sentía como una princesa.

			Se sentía como el arquetipo de una princesa, con el vestido, el príncipe y el castillo; pero también se sentía una impostora, como si solo llevara un disfraz, como si hubiera asumido un papel del que podría escapar, si tuviera algún sitio al que escapar. Porque tampoco se sentía como la chica que había sido antes, la siempre esperanzada muchacha que había creído en los cuentos de hadas, en el amor a primera vista y en los finales felices.

			Si todavía fuera esa chica, le sería mucho más fácil aceptar todo aquello y no desearía hacer tantas preguntas.

			Pero a esa chica, a ella, le había pasado algo. Y no podía evitar pensar que no se trataba solo de su pérdida de memoria.

			Todavía le dolía el corazón, como si se le hubiera roto y solo quedaran sus fragmentos afilados. Se llevó una mano al pecho, como para evitar que se desprendieran más pedazos. Y de nuevo se vio golpeada por la inexorable sensación de que, entre todo lo que había olvidado, había una cosa que era más importante que todas las demás, más importante que nada.

			Había algo de vital importancia que tenía que decirle a alguien. Pero, por mucho que lo intentaba, no conseguía recordar qué era, o a quién tenía que decírselo.
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Evangeline

			
Mientras caminaba desesperadamente de un lado a otro, intentando recordar, Evangeline era apenas consciente de la puesta de sol y de cómo se estaban oscureciendo sus aposentos. Esperaba que, cuando Apollo regresara, le ofreciera más respuestas. Pero cuando la puerta de su habitación se abrió por fin, en lugar del príncipe la saludaron un viejo médico y una pareja de aprendices más jóvenes.

			—Soy el doctor Irvis Stillgrass —dijo el anciano médico, un hombre con barba y unos anteojos apoyados al final de su nariz puntiaguda—. Telma y Yrell son mis aprendices. —Señaló a los demás—. Su alteza nos ha pedido que le hagamos algunas preguntas para saber cuántos de sus recuerdos le arrebataron.

			—¿Hay algún modo de recuperarlos? —le preguntó Evangeline.

			El doctor Stillgrass, Telma y Yrell hicieron un mohín al unísono, una respuesta que Evangeline se tomó como un no. No la sorprendía, lo que era casi igualmente perturbador. Aunque solía ser optimista, aquel día no conseguía sentirse esperanzada. Una vez más, se preguntó qué le había pasado.

			—¿Por qué no toma asiento, princesa? —El doctor Stillgrass señaló una butaca copeteada cerca de la chimenea, que Evangeline ocupó obedientemente.

			Ellos se quedaron en pie, cerniéndose sobre ella mientras el doctor Stillgrass le hacía sus preguntas.

			—¿Qué edad tiene?

			—Tengo…

			Evangeline tuvo que detenerse a pensar en ello. Uno de sus últimos recuerdos claros era de cuando tenía dieciséis años. Su padre seguía vivo y lo recordaba vagamente, sonriendo mientras abría una nueva caja de curiosidades. Pero eso era lo único que conseguía recordar.

			El resto del recuerdo tenía los bordes emborronados, como un cristal sucio que ofrece una imagen brumosa sin mostrar qué hay al otro lado en realidad. Evangeline estaba segura de que su padre había muerto unos meses después de aquel débil recuerdo, pero no conseguía acordarse de los detalles. Solo sabía, en su corazón, que él había fallecido, y que había pasado algún tiempo desde entonces.

			—Creo que tengo diecisiete.

			Al parecer, Telma y Yrell tomaron nota de su respuesta mientras el doctor Stillgrass le hacía otra pregunta.

			—¿Cuál es su primer recuerdo del príncipe Apollo?

			—Hoy. —Evangeline se detuvo—. ¿Usted sabe cuándo nos conocimos en realidad?

			—Estoy aquí para hacer preguntas, no para responderlas —le contestó el doctor Stillgrass con brusquedad antes de seguir con sus preguntas: ¿recordaba su compromiso con Apollo, la boda, la noche en la que él murió?

			No.

			No.

			No.

			Esa era la única respuesta que tenía, y el doctor Stillgrass se negaba a responder siempre que intentaba darle la vuelta a la pregunta.

			En cierto momento del interrogatorio, un nuevo caballero apareció en la habitación. Evangeline no lo vio entrar pero de repente estaba allí, detrás de Telma y de Yrell. Iba vestido como ellos, con una larga túnica de piel marrón sobre unos ceñidos pantalones negros y dos cinturones de cuero donde llevaba sujeta una serie de cuchillos y viales en un lado y el arnés para un libro en el otro. El libro estaba ahora en sus manos, pero algo en el modo en el que hacía sus anotaciones lo diferenciaba de los otros aprendices.

			Este joven escribía con una floritura, haciendo silbar su pluma de un modo que no dejaba de atraer su mirada. Cuando la pilló observándolo, le guiñó el ojo y se llevó un dedo a los labios, indicándole que no dijera nada.

			Y, por alguna razón, ella no lo hizo.

			Evangeline tenía la sensación de que aquel hombre no debía estar allí, a pesar de su atuendo similar. Sin embargo, era el único del grupo que parecía sentir alguna empatía por ella, y estaba desesperada por obtener respuestas. El desconocido asentía alentadoramente, le sonreía con simpatía y ponía los ojos en blanco siempre que el doctor Stillgrass decía algo especialmente desagradable.

			—Puedo confirmarle que sus recuerdos del año pasado han desaparecido por completo —le dijo el doctor Stillgrass con mucha arrogancia y poca sensibilidad—. Informaremos de esto a su alteza, y uno de nosotros regresará cada día para comprobar si ha recuperado algún recuerdo.

			El trío de médicos se giró para marcharse. El doctor Stillgrass pasó junto al joven sin mirarlo, pero Yrell y Telma repararon por fin en él.

			—Doctor… —comenzó Telma.

			Yrell, que parecía ligeramente deslumbrado por el intruso, le tiró a Telma de la manga de la túnica y evitó que dijera algo más antes de marcharse.

			Evangeline se quedó a solas con el joven sin nombre, que caminó hacia ella y se sacó una tarjeta rectangular roja del bolsillo.

			—Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, no lo habría creído —dijo en voz baja—. Siento que hayas perdido la memoria. Si alguna vez quieres hablar, y quizá descubrir la respuesta a algunas de tus preguntas, yo podría llenar algunos de tus espacios en blanco.

			Dicho esto, le entregó la tarjeta de visita.

			Kristof Knightlinger

			Torre Vigía de la Mañana sur

			Las Espiras

			—¿Qué tipo de preguntas…? —comenzó Evangeline mientras terminaba de leer la extraña tarjeta.

			Pero el caballero ya se había marchado.

			[image: ]

			El fuego crepitaba.

			Evangeline se despertó sobresaltada, aunque no había pretendido quedarse dormida. Estaba acurrucada en una butaca junto al fuego. Todavía tenía en la mano la tarjetita roja de Kristof Knightlinger, en la que había estado pensando antes de dormitar.

			Y notó algo más. Los brazos de un hombre se deslizaron bajo su cuerpo, la levantaron con cuidado y la sostuvieron contra un pecho que olía a bálsamo y a madera.

			Apollo.

			El corazón le dio un vuelco.

			No podía estar totalmente segura de que fuera Apollo quien la tenía en sus brazos. Todavía seguía con los ojos cerrados y era una tentación continuar así. No sabía por qué sentía la necesidad de fingir, o por qué se le había acelerado el corazón en sus brazos. Apollo debía tener las respuestas al menos a algunas de sus preguntas. No obstante, sentía un miedo inesperado a hacerlas.

			No estaba segura de si era porque se trataba de un príncipe o porque seguía siendo un desconocido.

			Sus brazos la rodearon con fuerza. Evangeline se tensó. Pero entonces tuvo la repentina sensación de que estaba empezando a recordar algo. No era mucho, solo el recuerdo vago de estar en unos brazos, y un pensamiento.

			No solo la llevaría a través de las aguas heladas. Atravesaría el fuego con ella si tuviera que hacerlo, la arrancaría de las garras de la guerra, la sacaría de ciudades derrumbándose y mundos desmoronándose…

			La idea la tranquilizó y, durante un segundo, se sintió a salvo. Más que a salvo, en realidad. Aunque carecía de las palabras precisas para expresar la sensación, sabía que no era algo que hubiera experimentado antes… Se sentía intensamente protegida.

			Despacio, abrió los ojos. Fuera era ya de noche y solo el fuego de la chimenea iluminaba el interior, lo que sumía en las sombras la mayor parte de la estancia. Sin embargo, la luz se aferraba al príncipe, dorando la silueta de su cabello oscuro y de su mandíbula fuerte mientras la llevaba a la cama.

			—Lo siento —murmuró Apollo—. No quería despertarte, pero parecías incómoda en la butaca.

			Con cuidado, dejó a Evangeline sobre las mullidas colchas. Después le dio un beso rápido en la mejilla. Fue tan leve que ella no lo habría sentido si no fuera tan precisamente consciente de cada uno de sus movimientos, de la lenta caricia de sus cálidas manos sobre su cuerpo.

			—Que tengas dulces sueños, Evangeline.

			—Espera —lo detuvo, agarrándole la mano.

			La sorpresa coloreó fugazmente los rasgos de Apollo.

			—¿Quieres que me quede?

			Sí debería haber sido la respuesta, seguramente.

			Estaban casados.

			Era un príncipe.

			Un príncipe imponente.

			Un príncipe muy atractivo.

			Un príncipe por el que quizá había sacrificado mucho.

			Apollo le acarició la mano con el pulgar, esperando pacientemente su respuesta.

			—Siento no recordarte. Lo estoy intentando —susurró.

			—Evangeline —Apollo le apretó ligeramente la mano— lo último que quiero es que sufras, y veo cuánto te duele haber olvidado. Si nunca llegas a recordar, no te preocupes. Crearemos nuevos recuerdos juntos.

			—Pero quiero recordar.

			Aún más: sentía que necesitaba recordar. Todavía notaba la acuciante necesidad de decirle a alguien algo de vital importancia, pero no conseguía recordar qué era ese algo crucial o a quién tenía que contárselo.

			—¿No habrá ningún modo de recuperar la memoria? —le preguntó—. Quizá podríamos hacer un trato con el hombre que se llevó mis recuerdos.

			—No. —Apollo negó con la cabeza, vehemente—. Aunque eso fuera posible, no merecería la pena arriesgarse. Lord Jacks es un monstruo —añadió con brusquedad—. Me envenenó en nuestra noche de bodas y te implicó a ti en el asesinato. Mientras yo estaba muerto, tú estuviste a punto de ser ejecutada. Jacks no tiene conciencia, no siente remordimientos. Si creyera por un segundo que él podría ayudarte, haría todo lo necesario para traértelo. Pero, si alguna vez te encuentra, me temo que jamás volveré a verte.

			Apollo tomó aire profundamente. Cuando volvió a hablar, su voz sonó más amable.

			—Ni siquiera puedo imaginarme lo duro que será para ti pasar página, pero creo que eso sería lo mejor, Evangeline. Jacks te hizo cosas atroces, imperdonables, y estoy seguro de que serías más feliz si nunca las recordaras.
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Apollo

			
El difunto rey Roland Titus Acadian siempre había desdeñado la palabra amable. Amables eran los criados, los campesinos y la gente que carecía de personalidad. Un príncipe debía ser inteligente, formidable, sabio, astuto e incluso cruel si tenía que serlo… Pero nunca amable.

			El rey Roland le había dicho a menudo a su hijo Apollo: «Si te definen como alguien amable es porque no has conseguido ser nada más. La gente común puede conformarse con ser amable, pero tú eres un príncipe y debes ser más».

			El pequeño Apollo se había tomado este consejo como un permiso para ser temerario con la vida y desconsiderado con los demás. No era cruel, pero tampoco encarnaba ninguna de las otras virtudes que su padre ensalzaba. Apollo siempre había supuesto que algún día llegaría a ser inteligente, formidable, sabio o astuto. Nunca se le ocurrió que, mientras tanto, podía estar convirtiéndose en otra cosa.

			Descubrió esta alarmante verdad cuando despertó del estado de sueño suspendido en el que su antiguo amigo, lord Jacks, lo había sumido. Tras descubrir que en el Glorioso Norte todos lo creían muerto, esperaba encontrarse con monumentos llenos de flores y bastiones de testarudas plañideras todavía llorando por él, a pesar de que el periodo de luto había terminado oficialmente.

			En lugar de eso, descubrió que en el reino ya habían pasado página. Apenas dos semanas después, su nombre solo figuraba en una nota a pie de página, una única y ordinaria palabra en una gaceta de sociedad.

			Mientras se encontraba bajo la maldición del Arquero, se topó con el periódico del día después de su supuesto asesinato. El artículo solo mencionaba que había muerto. Usaba la palabra adorado para describirlo, pero eso era todo. Nada se decía de sus grandes hazañas o de sus actos de valentía. ¿Y cómo habría sido posible, si apenas había hecho nada que no fuera posar para sus retratos?

			Mientras atravesaba Wolf Hall para reunirse con el señor Kristof Knightlinger, de El rumor del día, Apollo apenas podía soportar la visión de aquellos retratos.

			Tenía una segunda oportunidad para conseguir ser por fin algo más, como su padre le había pedido. Después de su desconcertante regreso de entre los muertos del día anterior, Apollo era consciente de que la gente lo contemplaba de un modo distinto. Hablaban en susurros, bajaban rápidamente la cabeza y lo miraban con los ojos llenos de asombro, como si no fuera solo un simple mortal.

			Y sin embargo nunca se había sentido más humano, más vulnerable o más miserable.

			Todo era mentira. Él no había derrotado a la muerte. Solo lo habían hechizado, y hechizado, y hechizado otra vez. Ahora, por primera vez en casi tres meses, no estaba bajo ningún encantamiento, y aun así se sentía acosado por lo que le había hecho a Evangeline.

			Había creído que pensaría menos en ella cuando se librara de la maldición del Arquero. El conjuro lo había obligado a perseguirla. Bajo su influencia, pensaba en ella cada segundo. En todo momento se preguntaba dónde estaba y qué estaría haciendo. En su mente había una imagen constante de su rostro angelical. Solo la quería a ella… y cuando la encontró, solo quiso destriparla.

			Ahora todavía la quería, pero de un modo distinto. Cuando la veía, ya no quería matarla. Quería protegerla, mantenerla a salvo.

			Esa era la razón por la que le había borrado la memoria.

			Sabía que era lo mejor. Jacks la había engañado, igual que lo había manipulado a él para que creyera que era su amigo. Si Evangeline volvía a caer bajo el influjo de Jacks, este la destruiría. Pero él la haría feliz. La convertiría en una reina que sería amada y adorada. Con eso compensaría de sobra lo que le había hecho en el pasado, siempre que ella no lo descubriera.

			Si Evangeline descubría que él le había borrado la memoria, todo se desmoronaría.

			Solo otra persona sabía que él le había arrebatado los recuerdos, y después de aquel día, si todo salía bien, no tendría que preocuparse por eso. En cuanto a la búsqueda de Jacks, esperaba que la entrevista de aquella mañana lo ayudara a encontrarlo.

			Por fin llegó a la pequeña sala en la torre que había dispuesto para el encuentro. Normalmente prefería escenarios más majestuosos, enormes salones muy iluminados y con tantas ventanas y adornos que era imposible olvidar que pertenecía a la realeza. Pero aquel día había elegido una austera habitación en la torre para asegurarse de que nadie oía la conversación.

			Kristof Knightlinger se levantó e hizo una reverencia tan pronto como el príncipe entró en la estancia.

			—Me alegro de verle vivo y con tan buen aspecto, alteza.

			—Estoy seguro de que mi regreso ha sido muy beneficioso para la venta de periódicos —replicó el príncipe. Puede que todavía estuviera un poco dolido por la escasa fanfarria que le habían dedicado tras su muerte.

			Por supuesto, el periodista no parecía haberse dado cuenta.

			Kristof sonreía con entusiasmo. Siempre parecía estar de buen humor. Sus dientes eran tan blancos como las chorreras de encaje que llevaba al cuello.

			—Esta entrevista también ayudará. Gracias por reservar un momento para reunirse conmigo esta mañana. Sé que mis lectores tienen muchas preguntas sobre cómo regresó de entre los muertos, cómo fue estar difunto, si nos pudo observar a alguno de nosotros, los que todavía estábamos vivos.

			—Hoy no responderé a ninguna de esas preguntas —le dijo Apollo con brusquedad. La sonrisa del periodista desapareció—. Me gustaría que tu artículo se concentrara en los deshonrosos actos de lord Jacks y en la importancia de que sea detenido de inmediato.

			—Alteza, no sé si es consciente de ello, pero ya he mencionado sus fechorías en el periódico de esta mañana.

			—Entonces menciónalas de nuevo y haz que esta vez parezcan peores. Hasta que ese criminal sea apresado, quiero que sus delitos sean publicados cada día. Quiero que su nombre se convierta en un sinónimo de canalla. Esto no es solo por mí; se trata de la princesa Evangeline y de todo el Glorioso Norte. Cuando lo hayan detenido, te concederé una entrevista y responderé a todas las preguntas que tengas. Pero, hasta entonces, te pido que publiques lo que necesito que digas.

			—Por supuesto, alteza —dijo Kristof, con una sonrisa amable.

			Pero no era la misma sonrisa de antes. Aquel no era su buen humor habitual. Aquella era una sonrisa amable que solo estaba allí porque Apollo era un príncipe y no había nada que Kristof pudiera hacer excepto sonreír.

			Al verla, Apollo sintió que algo parecido al remordimiento se retorcía en su interior. Durante un segundo pensó en suavizar sus demandas, pero entonces se recordó lo que su padre le decía sobre ser amable.
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			Después de su reunión con Kristof, Apollo quería ir a ver a Evangeline. Los criados lo informaban de todas las novedades, por supuesto; según le habían dicho, por el momento estaba bien, y seguía sin recordar.

			Esperaba que, después de su advertencia de la noche anterior, Evangeline hubiera abandonado la idea de perseguir sus recuerdos. Pero la chica a la que conocía no se rendía. Ella había encontrado un modo de salvarlo de la maldición del Arquero y suponía que, si le daban la oportunidad, también recuperaría la memoria perdida. Por tanto, Apollo no planeaba darle la oportunidad.

			Ya había hecho los preparativos para asegurarse de que pasara la mañana ocupada. Habría preferido ser él quien ocupara su tiempo, pero tendría esa oportunidad más tarde.

			Antes tenía que ocuparse de otro asunto.

			El consejo de las Grandes Casas.

			El día anterior se había reunido con algunos miembros para demostrar que no era un impostor y que de verdad había regresado de la muerte. Después de eso se produjo una larga discusión sobre qué hacer con el verdadero impostor, que había intentado robarle el trono. No obstante, resultó ser totalmente innecesaria, pues el muchacho huyó mientras hablaban.

			Al parecer, unas sirvientas que estaban coladas por él lo pusieron sobre aviso.

			Apollo envió a varios guardias en su busca, pero el impostor no era su prioridad, por el momento.

			Cuando llegó a la puerta que conducía a la cámara donde se reunía el consejo, el príncipe aminoró el paso. La estancia al otro lado siempre le recordaba a un gigantesco cáliz de peltre. Las paredes eran ligeramente redondeadas y la atmósfera sutilmente plateada, lo que le confería a todo un toque afilado, como el de una espada. En el centro de la habitación había una antigua mesa de roble blanco que se decía que llevaba allí desde la época del primer rey del Glorioso Norte, Wolfric Valor, un hombre robusto de otra era que ahora ocupaba el extremo opuesto de la mesa.

			La conversación cesó tan pronto como Apollo entró en la cámara. La escena dejaba claro que, hasta aquel momento, la conversación se había centrado por completo en el miembro más reciente del consejo, el célebre Wolfric Valor. No obstante, solo Apollo sabía quién era Wolfric en realidad. En el consejo nadie más sabía que Wolfric, y el resto de la familia Valor, había estado encerrado en el Valory hasta el día anterior.

			Aunque Wolfric se hacía ahora llamar lord Vale, todos los hombres y mujeres de la mesa del consejo estaban inclinados o escorados en su dirección. Eso era bueno; hacía que lo que Apollo necesitaba hacer fuera mucho más fácil. Pero también era un poco inquietante ver cómo respondía el consejo al legendario primer rey del Norte, sin ni siquiera saber quién era en realidad.

			—¡Aquí está, tras volver de la muerte! —bramó Wolfric, dando una palmada que se propagó como un incendio hasta que todos los miembros del consejo estuvieron en pie, aplaudiendo al príncipe Apollo mientras se acercaba a la mesa de roble blanco.

			Wolfric le guiñó el ojo. Somos aliados, decía el gesto. Estamos en esto juntos. Somos amigos.

			Pero Apollo tenía muy fresco el recuerdo de la traición de su amigo. Si Wolfric decidía hacer lo mismo, Apollo no sería rival para él y su afamada familia. Lo único que podía hacer ahora era mantener su palabra y esperar que Wolfric también lo hiciera.

			—Ya conocéis todos al miembro más reciente de nuestro consejo —dijo Apollo, formulándolo intencionadamente como una afirmación, en lugar de como una pregunta.

			Aunque Apollo todavía no había sido coronado rey, oficialmente tenía más poder que el consejo. En el Glorioso Norte, un príncipe no se convertía en rey hasta que se casaba. Pero eso, como su próxima coronación, no era más que una ceremonia. Las celebraciones reales como las coronaciones y la Nocte Eterna estaban pensadas para que los príncipes se ganaran el afecto del pueblo y para que el reino se llenara de esperanza y amor.

			A pesar de ello, el consejo de las Grandes Casas no estaba totalmente desprovisto de poder. No podía evitar que Apollo designara una nueva Gran Casa, pero podía oponerse y, en el proceso, sacar a la luz las peligrosas verdades que él no quería arriesgarse a que nadie descubriera.

			Lo último que necesitaba era que el reino descubriera que los legendarios Valor habían regresado de la muerte y que ahora fingían pertenecer a la Casa Vale.

			Él solo había estado muerto un par de semanas, pero el mundo creía que los Valor llevaban muertos cientos de años.

			Apollo seguía teniendo problemas para asimilar el hecho de que las historias del Valory eran ciertas y de que los Valor habían estado atrapados en su interior. Odiaba imaginar el caos en el que se sumiría el reino si se descubría. Y ni siquiera quería pensar en las preguntas que Evangeline le haría si descubría que había sido ella la que había abierto el Arco Valory.

			Parecía que su hermano, Tiberius, había tenido razón sobre lo que ella podía hacer.

			Apollo solo esperaba que Tiberius se equivocara sobre lo que ocurriría después de la apertura del arco.

			—Lord Vale y su familia me prestaron su ayuda cuando regresé de entre los muertos —les explicó Apollo con tacto, ya que esta era una verdad parcial. Honora Valor, la esposa de Wolfric, deshizo la maldición del Arquero y la maldición espejo. Se sentía en deuda con ella, y eso hizo que le fuera más fácil decir con sinceridad—: Sin esta familia, hoy no estaría aquí. Como recompensa, he decidido que se una a las Grandes Casas y voy a entregarles unas tierras donde se ocuparán de las necesidades de otros del mismo modo que hicieron con las mías.

			Por un momento, el consejo entero se quedó en silencio. Apollo sabía que, aunque los miembros estaban fascinados por Wolfric, tenían dudas sobre aquel hombre que parecía un oso. Además, el anuncio de Apollo los había puesto nerviosos.

			Él nunca le había otorgado el honor de formar parte de las Grandes Casas a ninguna otra familia, ni lo hizo su padre antes que él, o el padre de su padre antes que este. Era bastante sencillo de establecer pero, una vez ejecutado, muy difícil de deshacer. Dar poder era mucho más fácil que arrebatarlo.

			A pesar de ello, Apollo tenía la sensación de que todos los miembros del consejo temían que este anuncio les quitara poder.

			Casi podía ver las preguntas en las puntas de sus lenguas: Acabas de regresar de entre los muertos, ¿estás seguro de que esto es prudente? ¿Planeas crear otras Grandes Casas? ¿Cómo sabes que esta familia se merece de verdad ser grande, ser una de nosotras?

			—Mi familia le está agradecida por su generosidad, alteza. Para mí es un verdadero honor formar parte de este consejo, entre tantos buenos hombres y mujeres. —El tono de Wolfric era suave, pero observaba a los consejeros con ojos firmes e implacables. Miró miembro por miembro, y más de uno contuvo el aliento.

			De niño, a Apollo le habían contado un sinfín de historias sobre aquel hombre. Se decía que Wolfric Valor podía abatir ejércitos enteros con un solo grito de batalla, y que le arrancaba la cabeza a sus enemigos con las manos. Había unido a los clanes bélicos del norte para formar un reino, y construyó Wolf Hall como regalo de bodas para su esposa después de robársela a otro hombre.

			En la superficie, el hombre que tenía delante no parecía tan intimidante como afirmaban las historias. Apollo era más alto y su ropa era mucho más elegante. Y, sin embargo, Wolfric poseía ese indefinido más del que su padre siempre había hablado. Wolfric personificaba todo lo que Apollo siempre había intentado ser.

			El consejo no dijo una palabra hasta que Wolfric apartó por fin la mirada.

			Fue lord Byron Belleflower quien habló entonces.

			—Bienvenido al consejo, lord Vale. Espero que ya le hayan informado de los asuntos más recientes del reino. Hay algunos temas importantes que debemos discutir hoy.

			Belleflower se giró hacia Apollo. A diferencia de todos los demás, desde su dramático regreso del más allá, Byron Belleflower no miraba a Apollo con asombro ni devoción.

			Apollo y él se llevaban mal desde hacía años y parecía, a juzgar por su mirada de desdén, que el desagrado de Byron se había acrecentado durante el tiempo que Apollo había estado apartado del trono. Se rumoreaba que la amante de Belleflower había muerto, aunque a Apollo no lo habría sorprendido descubrir que la joven había fingido su muerte para librarse de él.

			—Bueno —declamó Belleflower a toda voz, antes de detenerse dramáticamente para asegurarse de que todos los de la enorme mesa estaban mirándolo.

			La mayoría de los consejeros eran mayores, pero lord Belleflower tenía más o menos la edad de Apollo. Los dos habían sido amigos de niños, hasta que el joven Belleflower fue lo bastante mayor para comprender que Apollo iba a heredar todo un reino mientras que él recibiría solo un castillo en una fría y deprimente montaña. Apollo habría apartado a Byron del consejo hacía años, de no ser porque, lamentablemente, el castillo de este último contaba con un considerable ejército privado al que no quería ponerse en contra.

			Ocurría lo mismo con la mayor parte de los miembros del consejo. Apollo prefería evitar las consecuencias de apartar del consejo a cualquiera de ellos.

			—Sé que el príncipe habló ayer con otros miembros del consejo sobre la posibilidad de celebrar una coronación rápida y precipitada —continuó Belleflower—. Pero a algunos nos parece imprudente cuando todavía tenemos preguntas sobre su esposa.

			Apollo se tensó.

			—¿Qué tipo de preguntas sobre mi esposa?

			Belleflower sonrió de repente, como si Apollo acabara de decir justo lo que él quería oír.

			—Algunos no podemos evitar preguntarnos: ¿por qué le borró la memoria lord Jacks? ¿Sabía ella algo que podía perjudicarle? A menos… que estuviera implicada en el envenenamiento del príncipe.

			—Qué traicionera afirmación —lo interrumpió Apollo.

			—Entonces demuestra que no es cierto —insistió Belleflower.

			—No necesito demostrarlo —dijo Apollo.

			—Pero podría resultar apropiado —replicó lady Casstel. Era uno de los miembros del consejo más antiguo y sabio, y como tal, a menudo abría el camino para los demás—. No creo que su esposa sea una asesina, pero los rumores que la rodearon tras su muerte fueron muy feos, y es extranjera. Podría obrar en su favor que encontrara un modo de demostrarle a la gente que ahora forma parte de este reino, y que es totalmente leal a la Corona.

			—¿Cómo propone que lo haga?

			—Engendren a un heredero —sugirió lady Casstel sin pausa—. No solo por el bien del reino, sino como precaución. Ahora que su hermano ha sido desprovisto de su título y que se encuentra desaparecido…

			Apollo hizo una mueca ante la mención de su hermano Tiberius, y durante un segundo las cicatrices de su espalda volvieron a dolerle. Algunos miembros del consejo parecieron notarlo.

			Por fortuna, su reacción a la mención de su hermano no era nada nuevo. Nadie imaginaría que Tiberius había sido el verdadero causante de las cicatrices que le cubrían la espalda. Solo Havelock y algunos de los no muertos conocían la verdad. Havelock se llevaría el secreto a la tumba, y Apollo intentaba no pensar en los vampiros. Ya tenía suficientes asuntos desagradables con los que lidiar, ahora que el consejo acababa de pedirle súbitamente que engendrara un heredero.

			Aunque, por cómo había hablado del tema lady Casstel, estaba claro que habían discutido aquel asunto antes de la reunión.

			—No hay nadie más en la línea de sucesión del trono —continuó—. Sería demasiado fácil que otro impostor se hiciera con la Corona, si vuelve a ocurrirle algo.

			—No va a ocurrirme nada más —dijo Apollo—. Ya he vencido a la muerte. No volverá a por mí pronto.

			—Pero algún día lo hará. —Estas palabras las pronunció Wolfric Valor—. La muerte acude a por todos nosotros, alteza. Un heredero no solo protegería al reino, sino que podría ahuyentar a la muerte un poco más.

			Wolfric miró la mesa con solemnidad. Si el hombre hubiera querido, podría haber elegido aquel momento para contarle a todo el consejo que Apollo no había muerto de verdad, pero no lo hizo.

			Y, aunque a Apollo no le gustaba, tenía que admitir que Wolfric tenía razón. La gente no estaría tan dispuesta a confabular para conseguir el trono si hubiera un sucesor claro. Tener un heredero también afianzaría su relación con Evangeline. Cuando tuvieran a su hijo, ella no lo abandonaría. Pero no quería obligarla a quedarse a su lado.

			—Evangeline todavía no me recuerda —dijo Apollo.

			—¿Importa eso? Eres un príncipe —le indicó Belleflower—. La chica debería sentirse afortunada por haberse casado contigo. Sin ti, no sería nadie.

			Apollo le echó una fea mirada y se preguntó si su desdén se debía solo a la sospecha de que Evangeline había colaborado con Jacks para matarlo.

			—Evangeline es alguien. Es mi esposa. Buscaremos un heredero cuando ella se sienta más cómoda.

			—¿Y cuánto tardará? —Belleflower elevó la voz, sin duda intentando sumar a los demás a su causa—. Yo estuve allí ayer. ¡A tu lado, tu esposa parecía un fantasma asustado, pálido y tembloroso! Si te importara este reino, te librarías de ella y te buscarías una nueva mujer.

			—No voy a reemplazar a mi esposa.

			Apollo se levantó de la butaca con fuerza suficiente para hacer que se tambalearan las jarras de vino y que varias uvas escaparan de sus bandejas sobre la mesa. Aquella conversación se le estaba yendo de las manos.

			También se estaba desviando mucho del verdadero tema de discusión.

			—Evangeline no es el tema de esta conversación. La siguiente persona que hable mal de ella no volverá a decir otra palabra en esta mesa. Si a alguien de esta sala le importa de verdad el reino, dejará de preocuparse por la lealtad de Evangeline y comenzará a buscar a lord Jacks. Hasta que él haya muerto, nadie estará a salvo.
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